Coronación  del emperador  Fernando  I  de  Austria  en  1835  (Palacio  Heal,  Praya).  Ascendió  a/  trono  en  dicho  año y  gobernó  e/  Imperio 
con  un  consejo  t/e  regencia  del  t/ue  formaba  parle  Metternich.  La  revolución  de  1848  le  hizo  huir  de  Viena  y  poco  después  ab- 
dicó  en  su  sobrino  Francisco  José ,  eniperador  t/tie  asistiría  a  la  derrota  de  Anstria  conio  directora  de  la  Confederación  Gerniá- 
nica ,  a  la  pérdida  de  las  prorincias  italianas  y  al  desmoronamiento  del  Imperio. 


Formación  de  la  moderna 
Alemania.  Bismarck 


Las  revoluciones  de  julio  ( 1830)  y  febrero 
(1848)  en  Francia  reperculieron  en  Alemania. 
Hubo  motines  populares  para  conseguir  car- 
tas  constitucionales  que  concedieran  parla- 
mentos  elegidos  por  sufragio  restringido  y 
con  poca  eficacia  legislativa.  Las  querellas 
con  los  diferentes  soberanos  de  los  estados 
libres  llenan  páginas  de  historia  local.  Estos 
confiictos  entre  la  revolución  y  el  absolutis- 
mo  en  Alemania  cuentan,  sin  embargo,  poco 
para  el  resto  de  Europa.  Lo  importante  fue 


la  unificación  de  los  divcrsos  reinos,  princi- 
pados,  ducados  y  ciudades  libres  en  un  Im- 
perio  alemán,  impuesto  y  mantenido  por  Pru- 
sia  al  margen  de  la  revolución.  Fue  la  obra 
de  un  solo  hombre,  Bismarck,  luchando  a 
veces  enteramente  solo  contra  la  fantasia 
revolucionaria,  otras  veces  secundado  por  re- 
volucionarios  románticos  que  veían  en  el  nue- 
vo  Imperio  la  reviviscencia  del  pasado...,  pero 
nunca  Bismarck  fue  el  agente,  el  ejecutor  de 
una  fuerza  nacional  revolucionaria  que  le  em- 
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1 861  Guillermo  I,  rey  de  Prusia. 

1 862  El  Parlamento  rechaza  los  proyec- 
tos  de  reorganización  militar  del 
rey. 

Bismarck,  primer  ministro  y  minis- 
tro  de  Asuntos  Exteriores. 
Declarada  la  reforma  del  ejército, 
condición  necesaria  para  la  uni- 
dad  alemana,  Bismarck  la  impone 
al  Parlamento  y  la  dobla.de  una 
reforma  fiscal  que  aumenta  los 
ingresos  del  estado. 

1 863  Fracasa  un  proyecto  austríaco  di- 
rigido  a  garantizar  la  dirección  de 
la  Confederación  de  Estados  Ale- 
manes  al  emperador  Francisco- 
José. 

Contra  la  convención  acordada  en 
Londres  en  1 852,  el  rey  de  Dina- 
marca  pretende  anexionarse  los 
ducados  de  Schleswig-Holstein, 
cuya  autonomía  reivindican  Aus- 
tria  y  Prusia. 

1864  Dinamarca  rechaza  un  ultimátum 
austro-prusiano  y  su  territorio  es 
inmediatamente  invadido  por  los 


ejércitos  alemanes.  La  guerra, 
desfavorable  para  los  daneses, 
concluye  con  la  paz  de  Viena,  que 
traspasa  la  administración  conjun- 
ta  de  los  ducados  a  Prusia  y  Aus- 
tria. 

1865  La  convención  de  Gastein  sus- 
tancia  provisionalmente  las  dife- 
rencias  surgidas  entre  las  poten- 
cias  alemanas  con  respecto  a  la 
administración  de  Schleswig-Hol- 
stein. 

1866  La  guerra  austro-prusiana:  Sa- 
dowa. 

La  actitud  de  Bismarck,  que  re- 
nuncia  a  toda  cesión  de  territo- 
rios  austríacos,  facilita  la  firma  de 
un  tratado  de  paz  entre  Austria  y 
Prusia. 

Tratado  de  Praga:  Austria  cede  a 
Prusia  sus  derechos  sobre  el 
Schleswig-Holstein,  acepta  la  di- 
solución  de  la  Confederación  ger- 
mánica  y  promete  no  entrome- 
terse  en  los  asuntos  del  norte  de 
Alemania. 


Bismarck  crea  la  Confederación 
del  norte  de  Alemania. 

1 867  Entra  en  vigor  la  constitución  de 
la  Confederación  del  norte  de  Ale- 
mania,  que  reserva  al  rey  de  Pru- 
sia,  su  presidente,  la  dirección  de 
la  política  exterior  y  la  convoca- 
toria  y  disolución  del  Parlamento 
federal,  elegido  democráticamente. 
Bismarck,  canciller  federal. 

1870  Un  incidente  diplomático  provoca 
la  guerra  franco-prusiana.  Bis- 
marck  cuenta  con  el  apoyo  de  los 
estados  meridionales  de  Alemania. 
La  victoria  de  Sedán,  el  entusias- 
mo  nacionalista  subsiguiente  y  el 
espíritu  negociador  de  Bismarck 
empujan  a  los  estados  meridio- 
nales  a  la  unión  con  Prusia.  Luis  II 
de  Baviera,  en  nombre  de  los 
príncipes  alemanes,  ofrece  la  co- 
rona  imperial  a  Guillermo  I. 

1871  Guillermo  I  es  proclamado  empe- 
rador  de  Alemania  en  la  Galería 
de  los  Espejos  del  palacio  de  Ver- 
salles. 


pujara  a  obrar  o  que,  cuando  menos,  le  de- 
Fendiera  en  sus  horas  de  desaliento.  Encon- 
tró  una  Germania  disgregada  y  feudal  y  dejó 
una  Alemania  imperial  y  confederada. 

Napoleón  habia  barrido  ya  muchos  de  los 
minúsculos  estados  alemanes.  Eran  más  de 
trescientos  antes  de  las  guerras  napoleónicas: 
el  Congreso  de  Viena  los  restauró  sólo  en 
parte.  Así  y  todo,  Alemania,  por  obra  de  Met- 


ternich,  qucdó  dividida  en  treinta  y  ocho  es- 
tados  muy  diferentes  por  su  importancia  y 
tradición.  Contribuía  también  a  diferenciar- 
Ios  el  carácter  que  les  habían  imbuido  por 
su  distinto  temperamento  los  príncipes  de  las 
diferentes  familias  reinantes.  Algunos  eran 
autoritarios  y  fanáticos  por  naturaleza;  otros, 
aficionados  a  la  erudición;  unos  eran  lutera- 
nos,  otros  cran  católicos;  pródigos  o  avaros. 


lleunión  tle  la  A.sainblea  Va- 
cional  t/e  /•'rancfórl  (Historis- 
ches  Mu.se u rn ,  Francfort).  A 
siis  sesiones ,  por  lo  tleinás  ino- 
perantes ,  asislía  Bisinarck , 
tpie  ptttlo  tlar.se  ciienta  de  la 
tlehilitlatl  tle  Austria  y  los  tle- 
iii ás  eslatlos  confederados. 
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místicos  o  galantes.  El  catálogo  de  los  sobe- 
ranos  alemanes  a  mediados  del  siglo  XIX 
comprendía  los  más  extraordinarios  y  dispa- 
ratados  tipos  de  complejo  espiritual.  El  tc- 
rritorio  de  los  diferentes  estados  variaba  des- 
de  cl  dc  las  ciudades  libres  hasta  el  de  Prusia, 
con  diecisiete  millones  de  habitantes.  Seguía 
Bavicra,  con  cuatro  millones;  Hannover,  con 
millón  y  medio;  Sajonia,  castigada  por  sus 
vcleidades  en  favor  de  Napoleón,  sc  había 
visto  reducida  a  poco  más  de  un  millón  de 
habitantes;  el  censo  de  Württemberg  arroja- 
ba  igual  número. 

El  Congreso  de  Viena  hizo  demasiado  o 
hizo  poco.  Sin  acabar  de  organizar  una  Ale- 
mania  nueva,  hubo  de  transigir  con  las  exi- 
gencias  de  los  tiempos.  Los  treinta  y  nueve 
estados  en  que  la  dejó  desmenuzada  el  Con- 
greso  de  Viena  quedaron  asociados  en  un 
Deutscher  Bund  (que  quiere  decir  “Liga-alian- 
za  germánica”,  pero  que  se  traduce  por  Con- 
lederación).  Cierto  que  no  era  una  confe- 
deración  alemana,  como  la  entendió  des- 
pucs  Bismarck,  lo  quc  se  propusieron  hacer 
de  Alemania  primero  Metternich  y  después 
Stein,  el  ministro  prusiano,  de  1815  a  1848. 
Francfort,  ciudad  alegre,  aristocrática,  con- 
serva  todavía  el  palacio  semibarroco  donde 
se  reunía  la  Bundesversarnmlung,  o  Dieta  fede- 
ral.  Los  representantes  de  los  treinta  y  nueve 
estados,  mejor  dicho,  de  los  treinta  y  nue- 
ve  soberanos,  votaban  según  instrucciones 
que  recibían  de  ellos  directamente.  Las  se- 
siones  de  la  Asamblea  de  Francfort  eran  más 
reuniones  de  embajadores  que  congresos  de 
diputados  federales.  Presidía  el  representan- 
te  de  Austria;  los  de  los  cinco  reyes  de  Pru- 
sia,  Baviera,  Württemberg,  Hannover  y  Sa- 
jonia  tenían  un  voto  cada  uno.  Los  demás, 
personiíicando  a  principes,  duques  y  ciuda- 
des,  votaban  en  grupos,  porque  entre  todos 
los  reunidos  no  se  contaban  más  que  dieci- 
siete  votos. 

Esta  Asamblea  hubiera  podido  organizar 
gradualmente  un  Imperio  alemán  si  los  so- 
beranos  o  los  patriotas  de  los  diversos  paíscs 
se  hubiesen  empeñado  en  conseguirlo;  pero 
los  principes  estaban  todos  celosos  de  sus 
privilegios,  y  los  intelectuales  y  los  patriotas 
eran  demasiado  románticos  para  precisar  la 
organización  de  una  Alemania  unificada  y  li- 
beral.  Las  dos  potencias  mayores,  Austria  y 
Prusia,  antes  de  Bismarck  tampoco  tenían 
convicción  para  imponerse  a  las  demás.  Aus- 
tria  contaba  con  su  carácter  secular  y  sus  de- 
rechos  imperiales,  mas  para  continuar  sien- 
do  árbitro  de  las  naciones  germánicas  creía 
que  le  bastaba  su  heredado  presligio  histó- 
rico.  No  sospechaba  que  fuera  necesario  ha- 
cer  méritos  para  mantener  su  hegemonia. 
Prusia,  por  su  parte,  no  se  había  dado  cuen- 
ta  de  su  fuerza  y  de  la  oportunidad  que  Ie 


Vista  del  Palacio  Heal  de  Ber- 

ofrecía  la  inevitable  decadencia  de  Austria,  lín  y  el puenle  sobre  el  Spree. 

debilitada  por  su  ultramontanismo  y  por  los 

enemigos  interiores,  cuales  eran  las  provin- 

cias  italianas  y  Hungría,  que  conspirando  y 

amenazando  constantemente  le  impedían 

atender  a  sus  derechos  de  cabeza  del  Bund. 

Austria  era  un  pais  rico  que  para  conservar 
su  tesoro  se  empobrecia;  para  preservar  sus 
posesiones  en  Italia  o  mantener  a  Hungría 
bajo  su  dependencia  se  debilitaba  y  enerva- 
ba.  El  daño  que  le  inferían  dichas  provincias 
se  manifestó  en  su  imposibilidad  de  partici- 
par  en  el  Zollverein,  o  unión  aduanera,  de  los 
demás  pueblos  germánicos. 

Mientras  el  Bundesversammlung  de  Franc- 
fort  debatía  con  impotencia  diplomática  ne- 
gocios  de  alta  política,  Prusia,  entendiéndo- 
se  con  sus  vecinos,  había  conseguido  conven- 
cerlos  de  la  necesidad  dc  formar  una  unión 
aduanera.  El  Zollverein  pasó  por  diferentes 
etapas  de  crecimiento.  Empezando  modesta- 
mente  en  el  año  1818  entre  pocos,  creció  a 
partir  cle  1833,  estimulado  por  los  ferroca- 
rriles,  y  alcanzó  su  máximo  y  definitivo  es- 
plendor  en  1853.  Austria  comprendía  el  pe- 
ligro  de  aquella  unión  aparentemente  comer- 
cial  encabezada  por  Prusia:  hubiera  qucrido 
cntrar  en  ella  para  esterilizarla,  pcro  se  lo 
impcdían  sus  posesiones,  Hungría  c  Italia. 

TaÍ  era  la  fuerza  de  los  prejuicios  seculares 
del  antiguo  Imperio,  que  no  se  concebía  quc 
los  territorios  no  germánicos  de  Austria  pu- 
clieran  formar  parte  del  Bund  ni  de  la  untán 
aduanera. 
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La  guerra  de  Crimea  desprcstigió  y  debi- 
litó  aún  más  a  Austria.  Lo  quc  pudieron  ha- 
cer  Prusia  y  demás  estados  dcl  Bund,  perma- 
neciendo  estrictamente  neutrales,  no  podía 
hacerlo  Austria.  Su  proximidad  y  sus  intere- 
ses  en  Oriente  la  obligaban  a  participar  en 
el  conflicto.  Se  mantuvo  vacilando  entre  ru- 
sos  y  aliados  durante  los  años  de  la  guerra, 
y  el  resultado  fue  que  el  Piamonte,  ponién- 


dose  al  lado  de  los  aliados,  consiguió  liber- 
tar  del  yugo  austríaco  la  mayor  parte  de  Italia. 

Todos  estos  cambios  eran  observados  con 
malicia  en  Francfort  por  el  representante  de 
Prusia  en  la  Dieta  del  Bund,  que  entonces  era 
Bismarck.  Nacido  en  1815,  con  escasos  estu- 
dios  en  Gotinga  y  un  poco  de  aprendizaje  en 
ministerios  prusianos,  Bismarck  no  era  en- 
tonces,  ni  lo  fue  nunca,  el  hombre  taciturno 


y  malhumorado  quc  ha  crcado  la  lcycnda. 
En  1850-1852,  cuando  cstaba  en  Francfort, 
era  un  agigantado  prusiano  de  pelo  oscuto 
y  ojos  negros.  Montaba  a  caballo  como  un 
antiguo  escita,  y  cuando  caía  decía  que  lo 
único  desagradable  era  sentir  endma  el  peso 
del  caballo.  Francote,  gran  bebedor,  gran  f’u- 
mador,  gran  hablador,  era  mucho  más  sin- 
cero  y  explícito  que  los  diplomáticos  perfu- 
mados  de  la  escuela  de  Metternich.  Tal  era 
la  cordialiclad  de  las  conversaciones  de  Bis- 
marck,  que  las  gentes  no  llegaban  a  creer  que 
sus  genialidades  pudieran  expresar  verdade- 
ramente  lo  que  pensaba.  Las  frases  de  Bis- 
marck  parece  imposible  que  llegara  a  pro- 
nunciarlas,  y  sc  diría  que  son  estratagetnas 
de  un  furioso  que  desea  que  lo  inhabiliten. 
Y,  sin  embargo,  eran  expresión  de  lo  que 
pensaban  los  demás  sin  atreverse  a  confesar- 
lo.  Un  día.  desde  Francfort,  le  escribía  a  su 
soberano:  “Vuestra  Majestad  debería  abso- 
lutamente  exigir  que  sus  ministros  bcbieran 
más  champaña;  yo  quisiera  que  ninguno  de 
ellos  fuera  al  Consejo  sin  haber  tomado  me- 
dia  botella;  entonces  nuestra  política  sería 
más  respetable”.  Algunas  de  las  frases  que  se 
le  atribuyen,  como  la  famosa  Macht  geht  vor 
Recht  (Fuerza  prevalece  contra  derecho),  son 
interpretaciones  de  sus  palabras  comentadas 
por  sus  enemigos.  Rarainente  Bismarck  pro- 
nunciaba  frases  lapidarias;  era  demasiado  na- 
tural,  primitivo,  para  concretar  su  pensa- 
miento  en  una  fórmula  filosófica. 

En  septiembre  de  1862,  Bismarck  fue 
nombraclo  ministro  de  estado  de  Prusia.  La 
corona  se  encontraba  en  una  situación  difi- 
cil:  el  rey  Guillermo  I  se  había  empeñado  en 
mantener  un  ejército  permanente  de  sesenta 
y  tres  mil  hombres,  y  para  ello  necesitaba  re- 
cursos  que  le  negaba  el  Parlamento.  A1  ofre- 
cer  el  puesto  de  confianza  a  Bismarck,  el  rey 
le  dio  a  leer  antes  su  acta  de  abdicación,  pues 
estaba  decidido  a  renunciar  al  trono  si  no 
encontraba  un  ministro  que  gobernara  sin  el 
Parlamento  o  que  le  proporcionara  recursos 
sin  autorización  parlamentaria.  Bismarck  se 
ofreció  a  realizar  este  enojoso  servicio.  Su 
primer  discurso  en  el  Parlamento  prusiano 
defendiendo  los  créditos  militares  contiene 
frases  poco  a  propósito  para  tranquilizar  a 
una  asamblea  de  burgueses:  “La  situación 
geográfica  de  Prusia  nos  obliga  a  mantener 
cn  pie  una  íuerte  milicia...  El  resto  de  Ale- 
mania  no  admira  a  Prusia  por  su  liberalis- 
mo...  Las  graves  cuestiones  de  nuestra  época 
no  serán  resueltas  con  discursos  y  votos  de 
mayoría,  sino  con  sangre  y  hierro”. 

Esta  alusión  a  la  sangre  y  al  hierro  pro- 
dujo  malísimo  efecto.  Hasta  el  propio  rey  sC 
atribuló  por  la  intemperancia  de  su  minis- 
tro.  Es  la  frase  que  más  tarde  dio  a  Bismarck 
el  título  de  “canciller  de  hierro”.  El  Parla- 


mento  votó  casi  por  unanimidad  contra  los 
créditos  militares  y  las  palabras  de  Bismarck 
no  pudieron  convencerle.  El  ponente  de  la 
mayoria  de  la  comisión  de  presupuesto  de- 
cía:  “Sólo  aquel  gobierno  que  mantenga  la 
Constitución  cn  toda  su  integridad  podrá 
contar  con  cl  hierro  y  la  sangre  de  la  nación 
para  defender  el  territorio”. 

Bismarck  gobernó  así,  con  Cámaras  hos- 
tiles,  la  mayor  parte  de  su  vida  política.  El 
rey  lo  sostenía.  Bismarck  para  legalizar  su  ac- 
ción  se  valía  de  la  Cámara  alta,  la  Cámara  de 
señores,  senado  aristocrático  que  votaba  todo 
lo  que  se  Ie  pedía.  Con  el  rey  y  Ios  señores 
frerite  al  pueblo  y  al  Parlamento  no  habia 
peligro.  Bismarck  trató  de  cxplicar  su  con- 
ducta  diciendo  que  no  podía  aceptar  que  el 
soberano  se  reconociera  sujeto  a  la  voluntad 
de  un  Parlamento.  “Tanto  valdría  como  que 
los  Hohenzollern  abdicaran  en  favor  de  una 
asamblea”,  decía. 

Por  no  querer  aceptar  este  principio,  Car- 
los  1  de  Inglaterra  perdió  la  corona  y  la  ca- 
beza;  sobre  todo  si  los  créditos  no  se  justifi- 
caban  con  victorias,  el  ejército  de  Guillermo  I 
podía  llevarlo  al  mismo  fin.  En  cambio,  si 


Cuillermo  I,  rey  de  Prusia  y 
después  eniperador  de  Alema- 
nia ,  por  F.  Lenhach  (Alte  Pi- 
nakothek ,  Munich).  tleredó  el 
trono  de  Prusia  en  1861 ,  a  la 
niuerte  de  su  hermano  Federi- 
co  Guillernto  IV,  si  bien  hahía 
actuado  conto  regentc  por  en- 
fennedad  menlal  del  rey.  Con 
la  ayuda  de  Bismarck  y  Moli- 
ke,  llevó  a  Prusia  a  su  mayor 
época  de  poderío. 
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Para  Lichtenberger,  el  catolicismo  ro- 
mano  encontró  en  la  Alemania  del  siglo  XIX 
dos  adversarios  principales:  el  catolicismo 
reformista,  por  un  lado,  y  de  otro,  el  estado 
laico.  Sobre  ambos  obtendría  una  serie 
casi  ininterrumpida  de  victorias. 

El  catolicismo  liberal  tenía  en  Alemania 
auténtica  fuerza  a  comienzos  del  siglo  XIX, 
especialmente  entre  el  alto  clero  y  las 
universidades  católicas:  Hermes  de  Bonn 
trataria  de  fundamentar  en  el  kantismo  el 
dogma  católico,  y  sus  ideas  se  impondrían 
en  las  universidades  de  Breslau,  Tréveris, 
Colonia,  Braunsberg  y  Münster.  Conde- 
nado  por  Roma,  el  hermesianismo  fue 
extinguiéndose  lentamente.  Privado  de 
bases  teóricas,  las  aspiraciones  reformis- 
tas  encaminadas  a  construir  una  Iglesia 
nacional,  relativamente  autónoma  respec- 
to  de  la  Santa  Sede,  y  a  democratizar  la 
estructura  interna  de  la  Iglesia,  tuvieron 
cada  vez  menos  eco  en  los  fieles.  Y  la  pro- 
clamación  -supremo  triunfo  de  los  ultra- 
montanos-  de  la  infalibilidad  pontificia, 
pese  a  la  valía  personal  de  los  que  se  opu- 
sieron:  Doelinger,  Schulte,  Friedrich...,  no 
tuvo  -salvo  quizás  en  Bonn  o  en  Munich- 
una  oposición  seria.  La  jerarquía  eclesiás- 
tica  y  los  fieles  la  aceptaron  con  escasa 
resistencia. 

De  la  misma  forma,  el  catolicismo  ro- 
mano  se  enfrentaría  al  estado  nacional  y 
laico,  característico  del  último  tercio  del 
siglo  xix  europeo,  obteniendo  finalmente 
el  grado  de  libertad  católica  que  consi- 
deraba  necesario  para  la  independencia  de 
la  Iglesia. 

Tras  una  serie  de  enfrentamientos  pre- 
vios,  la  proclamación  de  la  infalibilidad 
pontificia  en  el  Concilio  Vaticano  I,  que 
configuraba  el  gobierno  de  la  Iglesia  como 
rigurosamente  absolutista,  fue  vista  como 
un  intento  de  dominación  mundial  por 
parte  del  papado  y  la  Iglesia  y  derivó  en  una 
lucha  inevitable  con  un  Imperio  alemán 
aue,  con  influencia  protestante,  represen- 
taba  de  forma  arquetípica  el  laicismo  y  el 
nacionalismo  propios  de  la  época. 

El  conflicto  estalló  en  1871,  enfren- 


EL  KULTURKAMPF 

tando  a  Bismarck  con  la  curia  romana,  el 
clero  alemán  prusiano  y  polaco  y  el  partido 
católico  del  Zentrum,  y  recibiendo  de  los 
liberales  el  nombre  de  Kulturkampf,  o 
lucha  cultural,  subrayando  el  aspecto  anti 
católico,  anticlerical  y  nacionalista  de 
aquél,  siquiera  para  el  canciller  lo  funda- 
mental  era  la  imposición  de  la  autoridad 
estatal  a  las  instancias  eclesiásticas. 

La  lucha,  llena  de  pasión,  duró  años  y 
está  unida  al  nombre  del  ministro  de  Cul- 
tura,  Adalbert  Falk,  a  quien  se  deben  las 
principales  medidas  legislativas:  ruptura 
de  relaciones  diplomáticas  con  el  Vati- 
cano,  expulsión  de  la  Compañla  de  Jesús 
junto  con  lazaristas,  redentoristas,  her- 
manos  del  Espíritu  Santo  y  Sociedad  del 
Sagrado  Corazón,  adición  al  Código  penal 
del  Reich  del  Kanzelparagraph,  o  párrafo 
1 30  sobre  los  púlpitos,  que  condenaba  a 
prisión  -hasta  dos  años-  a  los  sacerdotes 
que  en  su  predicación  trataran  temas  de 
política,  poniendo  en  peligro  la  paz,  exten- 
diéndose  después  la  medida  a  las  publi- 
caciones  escritas;  introducción  del  matri- 
monio  civil;  supresión  del  departamento 
de  asuntos  religiosos  en  el  ministerio  pru- 
siano  del  Interior;  supresión  de  la  vigilancia 
practicada  por  la  Iglesia  en  la  escuela; 
exigencia  a  todos  los  clérigos  de  un  exa- 
men  cultural;  constitución  de  un  tribunal 
especial  para  asuntos  eclesiásticos;  pre- 
notificación  obligatoria  de  los  nuevos  car- 
gos,  incluidos  los  de  párroco,  etc. 

El  fanatisno  se  extendió  por  Alemania, 
cometiéndose  toda  clase  de  excesos  poli- 
ciales  contra  miembros  del  clero,  muchos 
de  ellos  condenados  a  duras  penas  de  pri- 
sión  y  destierro.  En  1878  sólo  'perma- 
necían  cuatro  obispos  en  sus  puestos  y 
más  de  mil  parroquias  estaban  oficialmen- 
te  cerradas. 

Sin  embargo,  Bismarck  comprobó  que 
los  católicos  seguían  fieles  a  su  Iglesia  y, 
sobre  todo,  que  el  antagonismo  entre 
el  Reich  y  la  Iglesia  católica  no  era  irre- 
mediable.  El  cambio  de  postura  del  can- 
ciller  coincide  con  la  terminación  de  su 
aiianza  con  los  liberales  (1878-1879)  y 


con  la  postura  conciliadora  de  León  XIII. 
Falk  es  destituido  en  1879,  y  entre  1881 
y  1 887  la  mayor  parte  de  las  disposiciones 
anticatólicas  -las  leyes  de  mayo-  son 
derogadas  o  dejan  de  tener  efectividad 
real.  En  resumen,  el  estado  renuncia  a  toda 
intervención  en  los  asuntos  propiamente 
eclesiásticos,  aun  cuando  facultades  ante- 
riores  de  la  Iglesia,  como  la  intervención 
en  la  escuela,  no  se  restablecerán  nunca. 
El  último  vestigio  del  Kulturkampf,  la 
prohibición  de  residencia  de  los  jesuitas 
en  Alemania,  desaparecerá  en  1904. 

Asimismo,  el  Zentrum  católico,  partido 
de  base  social  heterogénea,  integrado, 
como  establece  Lamprecht,  por  aquellos 
que,  perteneciendo  a  diversas  clases  so- 
ciales,  con  predominio  burgués  y,  en  me- 
nos  medida,  aristocrático,  reprueban  el 
régimen  capitalista  y  aspiran  a  una  limita- 
ción  de  la  libre  concurrencia,  al  estable- 
cimiento  de  un  régimen  de  solidaridad 
fundamentado  en  bases  cristianas,  pero 
que  supo  adaptarse  hábilmente  a  la  reali- 
dad,  en  defensa  de  los  intereses  tempo- 
rales  del  catolicismo,  terminaría  recon- 
ciliándose  con  Bismarck  -pese  a  la  rup- 
tura  de  su  jefe  Ludwig  Windthorst  con 
el  canciller-,  aceptando  al  Imperio  e  inte- 
grándose  en  su  política  nacional. 

Partido  de  oposición  total  hasta  1881, 
comenzó  su  integración  en  el  sistema 
político  del  Reich  entre  1881  y  1887.  Aun 
cuando,  bajo  la  presión  de  la  facción  aris- 
tocrática  dirigida  por  Ballestrem,  Huéne, 
Schorlemer...,  pareció  que  en  1889  se 
aliaría  con  la  derecha,  a  fin  de  intentar 
una  reforma  en  sentido  conservador  de  la 
legislación  escolar  y  religiosa,  sus  ele- 
mentos  liberales,  hostiles  a  los  feudales 
agrarios,  y  bajo  la  dirección  del  Dr.  Lie- 
ber,  se  orientaron  en  una  dirección  ligera- 
mente  progresiva  (Lichtenberger).  Su 
importancia  creció  después  de  1890, 
adquiriendo  una  posición  sumamente 
fuerte,  como  uno  de  los  grupos  políticos 
más  influyentes  en  el  Reichstag. 

A.  M. 


las  guerras  producían  cl  cngrandecimiento 
dc  Prusia  -primer  ideal  dc  Bisrnarck-,  y  ya 
una  vcz  cngrandecida  Prusia  heredaba  la  po- 
sición  de  núcleo  del  Imperio  germánico  que 
Austria  no  sabía  o  no  podía  desempcñar,  en- 
tonces  todo  el  mundo  aprobaría  la  política 
antiparlarnentaria.  Bismarck  explica  en  sus 
Memorias  -rnás  de  lo  que  generalmente  ha- 
cen  los  estadistas-  cómo  provocó  las  guerras, 
cómo  venció  y  cómo  se  aprovechó  de  las  vic- 
torias,  sin  piedad  para  con  el  vencido.  Las 
guerras  bismarckianas  lueron  tres  en  siete 
años :  la  dc  1863  contra  Dinamarca,  la  de  1866 
contra  Austria  y  la  de  1870  contra  Francia. 
En  tres  jugadas  clcvó  a  Prusia  a  la  catcgoría 


imperial.  A  primera  vista,  Bismarck  parece 
más  grande,  más  eficaz  que  Cavour,  pero  Bis- 
marck  contaba  con  más  medios  y,  sobre 
todo,  sus  dificultades  eran  mucho  menores. 
Cavour  tenia  la  enorme  complicación  inter- 
nacional  del  papado,  y  Austria  era  un  gigan- 
te  al  lado  del  pequeño  Piamonte.  En  cam- 
bio,  las  víctimas  de  Bismarck  no  tenían 
categoría  superior  a  Ia  suya,  fueron  forzadas 
a  combatir  y  sacrificadas  porque  convenia  al 
engrandecimiento  de  Prusia. 

La  guerra  contra  Dinamarca  tuvo  por  ex- 
cusa  una  cuestión  de  nacionalisrno,  de  países 
dc  frontera.  Entre  Prusia  y  Dinamarca  había 
unos  ducados,  Schleswig  y  Holstein,  de  am- 
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Ott»  von  fíismarck,  pur  /  .  Len- 
hach  ( Staatsmaseen ,  fíerlín). 
fc'/  creador  de  la  moderna  Ale- 
mania  supo  reorganizar  la 
l'.uropa  central  en  tres  jutfa- 
das  en  beneficio  de  Prusia  y 
detrimento  tle  Austria.  En  po- 
lítica  e.rterior  persitjuió  tjue 
se  afirmara  el  preeminente 
jtapel  tle  Alemania  en  Eurojta. 
En  política  inlerior,  luchó  con- 
tra  la  It/lesia  católica  ( Kultur- 
kampj)  v  la  socialdemocracia. 


bigua  nacionalidad.  Eran  tierras  como  Alsa- 
cia,  el  Tirol  y  Silesia,  eternamente  desconten- 
tas.  Ambos,  Holstein  y  Schleswig,  formaban 
entonces  parte  de  Dinamarca;  pero  mientras 
Holstein  estaba  habitado  casi  exclusivamen- 
te  por  alemanes,  Schleswig  tenía  sólo  una 
fuerte  minoría  de  población  de  raza  germá- 
nica.  Después  de  la  guerra  de  1914,  el  trata- 
do  de  Versalles  impuso  un  plebiscito  a  una 
parte  de  Schleswig,  y  éste,  a  pesar  de  casi  cin- 
cuenta  años  de  forzada  germanización,  votó 
por  su  anexión  a  Dinamarca. 

En  la  época  de  Bismarck  las  diücuhades 
eran  mayores,  porque  a  la  cuestión  de  na- 
cionalidad  se  añadía  el  legitimismo  dinásti- 
co.  Los  ducados  fronterizos  tenían  un  pre- 
tendiente:  el  príncipe  de  Augustenburg,  que 
aspiraba  a  ser  duque  dc  Schleswig-Holstein. 
Ausrria  y  otros  países  alemanes  pensaron  que, 
una  vez  libertado  de  Dinamarca,  el  Schlcs- 
wig-Holstcin,  alemán  o  semialemán,  entra- 
ría  a  formar  parte  como  miembro  de  Ia  Con- 
federación  germánica,  y  que  de  este  modo  el 
Bund  tendría  simplemente  un  soberano  más. 
Pcro  mucho  antes  de  comenzar  la  guerra, 
Bismarck  se  había  ya  formado  la  idea  de  ane- 
xar  los  ducados  a  Prusia.  Embrolló  dc  tal 
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DEL  LIBRECAMBIO  AL  PROTECCIONISMO 


Hasta  mediado  el  siglo  xix,  Europa,  que 
ha  contemplado  el  desarrollo  de  grandes 
estados  (Inglaterra,  Francia,  España...)  y 
el  paralelo  auge  del  sentimiénto  nacional, 
practicará  una  política  económica  estric- 
tamente  nacionalista.  La  reglamentación 
del  comercio  exterior  se  caracterizará,  en 
consecuencia,  por  la  búsqueda  del  interés 
nacional  pn  la  forma  más  estrecha  y  egoís- 
ta  (Birnie).  No  se  concibe  otro sistema  que 
el  proteccionista,  fundamentado  en  el 
mercantilismo. 

El  mercantilismo,  caracterizado,  dejan- 
do  de  lado  sus  peculiaridades  nacionales, 
por  la  identificación  de  la  riqueza  con  el 
dinero,  oro  y  plata,  y  por  su  doctrina  de  la 
balanza  comercial  favorable  -"La  balanza 
comercial  es  la  verdadera  balanza  del  po- 
der"  (Forbonnais)-,  quedó  doctrinalmente 
desacreditado,  de  manera  definitiva,  tras 
la  publicación  en  1776  de  la  Wealth  of 
Nations  de  Adam  Smith,  quien,.  identi- 
ficado,  como  señala  Birnie,  con  el  indi- 
vidualismo  y  el  optimismo  característicos 
de  la  filosofía  del  siglo  xvm;  opuso  al  in- 
tervencionismo  estatal  "el  sencillo  y  obvio 
sistema  de  la  libertad  natural",  y  al  ideal 
de  la  suficiencia  nacional,  la  superioridad 
de  la  división  ecohómica  del  trabajo. 

Los  comienzos  del  liberalismb  comercial, 
ya  en  el  ámbito  de  la  realidad  económica, 
deben  situarse  en  1786,  al  concluir  Pitt 
el  Joven  el  Tratado  Eden  con  Francia,  y 
fueron  interrumpidos  por  las  guerras  de  la 
Revolución  y  el  Imperio,  que  hicieron  rea- 
parecer,  junto  al  nacionalismo  político.  el 
nacionalismo  económico. 

Sin  embargo,  el  movimiento  librecam- 
bista  acabaría  imponiéndose  en  Europa  a 
partir  de  Inglaterra.  En  Inglaterra  -ade- 
lantada  de  la  Revolución  industrial,  donde 
los  intereses  industriales  no  podlan  temer 
competencia  alguna  en  el  mercado  interno, 
con  una  indiscutíble  preponderancia  en  el 
ámbito  comercial  que  le  permitirj'q  dominar 


los  mercados  extranjeros-,  el  proteccio- 
nismo,  popularizado  por  las  campañas 
de  Richard  Cobden  (1804-1865),  se  esta- 
blecería  prácticamente  por  Robert  Peel 
en  1846.  El  resto  de  los  países  europeos 
(Alemania,  Francia,  Bélgica,  Holandá, 
los  Países  Escandinavos,  Suiza,  Italia, 
España,  Portugal)  sigue,  a  máyor  o  menbr 
distancia,  el  ejemplo  inglés. 

Respecto  a  Alemania,  debemos  comen- 
zar  señalando  que  el  Cpngreso  de  Vjena, 
en  1815,  había  reducido  sus  350  estados 
a  39,  reuniéndolos  en  una  confederación 
bajo  la  presidertcia  de  Austria.  Pronto, 
sin  embargo,  empieza  a  destacar  el  papel 
económico  de  Prusiá  -cuyo  desarróllo 
industrial  y  mercantil  se  inicia'  en  la  misma 
fecha  bajo  la  inspiración  de  Beuth,  subse- 
cretario  de  estado  para  el  comercio  y  la  im 
dustria  desde  1815  a  1845,  fundador  del 
"Instituto  Técnico"  de  Berlín  y  de  la  "Aso-  ; 
ciación  para  el  fomento  del  conocimiento 
técnico",  y  de  Rother,  secretario  de  Co- 
mercio  Exterior  (1820-1848),  reorganiza- 
dor  del  Banco  de  früsia-. 

Las  aportaciones  más  importantes  de 
Prusia,  como  ha  señalado  W.  O.  Hender- 
son,  a  la  reanimación  de  la  economía  ale- 
mana  fuerbn,  por  un  lado,  la  participáción 
activá  en  la  construcción  de  ferrocarriles  a 
partir  de  1840-1850,  y  por  otro  -y  esper 
cialmente-  la  fundación  del  Zol/vérein. 

Desde  1818,  Prusia  se  orienta  hacia  un 
relativo  librecambismo  rebajando  los  aran- 
celes  aduaneros.  La  necesidad  de  constituir 
'una  unión  aduanera  entre  todos  los  estados 
alemanes  se  haceicada  vez  más  evidente: 
"Treinta  y  ocho  murallás  .  arancélarias. 
-seña|ará  List-  impiden  el  comerCiD  inte- 
rior  y  tienen  el  mismo  efecto  que  si  .cádá 
miembro.  del  cuerpo  humano  fuera'atado 
de  tal  manera  que  no  pudiera  circtilar  la 
sangre".  El  proceso  constitutivo  permite 
destacar  los  siguientes  momentos  claves: 

1 .°  El  18  de.  enero.de  1 828,  Baviera  y 


Württemberg  constituyen  una  unión  adua- 
nera  -Unión  Aduanera  del  Sur- 

2.°  El  14  de  febrero  del  mismo  año  lo 
hacen  Prusia  y  Hesse-Darmstadt  -Unión 
Aduanera  del  Norte- 

3  °  El  resto  de  los  estados  alemanes, 
preocupados  ante  la  presumible  hege- 
monía  prusiana,  forman  la  "Unión  comer- 
.  cial  de  la  Alemania  media"! 

Pocó  a  pbcó,’  los  estados  fueron  aban- 
dohando  la  "'Unión  comercial",  que  se 
reveló  ineficaz  -ho  llegó  a  constituir  un 
arancel  comúm-c  y  se  incorporó  a  la  Unión 
Aduanera  del  Norte,  haciéndqlofinalmente 
Baviera  y  Württemberg  y  quedando  cons- 
'tituido  el  Zollverein  alemán  en  1833. 

Hasta  la  unificación  politica  de  1871, 
el  Zollverein  ( domihádo  por  Prusia,  que 
supo  excluir  a  AúStWa) '  estableció  únas 
tarifas  uniformes,  relativamente  jiberales, 
para  todos  los  estados,  suprimiendo  éntre 
ellos  las  barreras  arancelarias  y  desem- 
peñó  un  papel  clave,  como  mercado  único, 
en  el  arranque  del  crecimiento  industrial 
alemán  (Niveau). 

La  tendpncia  general  se  orienta,  pues, 
a  mediados  del  siglo  xix  háciá  ei  librecam- 
bio  (Lesourd  y  Gérad).  La  consecuencia 
fue  la  notable  expansión,  entre  1 860  y 
1 88Ó,  del  comercio  europeo. 

Sin  embargoi  en  el  último  cuarto  del 
siglo  se  ásíste  en  tóda  Éuropa  a  un  re- 
torno  vigoroso  dél  protecciónismo,  debido 
a  uha  pluralldad  de  fattóréá  táles  como  la 
intensíficacíón  del  sentimjéntp  naciónál. 
después  de  la  guerra  franco-alemana;  la 
necesidad  de  incrementar  los  recursos  de 
los  estados  para  hacer  frente  á  los  cuan- 
tiósos  gastos  militáres;  lá  afluencia  a  los 
mercadoé  éuropeos  dé  trigo  ámericano 
barato,  etc.  El.  proCeáo,  geñeral  en  toda' 
Europa,  fúe  encabezado  por  Alemania. 

Las  tarifas  discretamente  liberales  que 
el  Imperio  heredó  del  Zollverein  no  fueron 
modificadas  por  Bismarck  hasta  1879  e 


174 


incluso  en  1873  la  necesidad  de  contar 
con  el  partido  nacional  liberal  -orienta- 
ción  librecambista-  para  obtener  la  mayo- 
ría  parlamentaria  determinó  el  estableci- 
miento  de  una  tarifa  aduanera  aún  más 
baja.  En  1878,  Bismarck  rompe  con  el 
partido  liberal  y  se  apoya  en  el  conserva- 
dor,  constituido  en  su  parte  más  impor- 
tante  por  los  junkers,  grandes  propietarios 
territoriales  que,  librecambistas  hasta 
entonces,  viran  hacia  el  proteccionismo 
ante  la  competencia  del  trigo  aróericano 
y  ruso,  más  barato.  Asimismo  la  gran 
industria  metalúrgica  pedía  protección 
arancelaria. 

En  suma,  Bismarck,  presionado  también 
por  las  necesidades  financieras  del  Im- 


perio  y  no  pudiendo  hacer  frente  a  los 
déficit  continuos  más  que  con  un  aumen- 
to  de  los  derechos  de  aduanas,  ya  que  la 
Constitución  del  Reich  reservaba  a  los 
estados  miembros  las  demás  fuentes  de 
ingresos,  estableció  en  1879  una  tarifa 
proteccionista  que  gravaba  productos 
antes  libres,  como  los  cereales,  el  hierroy 
el  petróleo.  El  aumento  de  los  derechos' 
de  aduanas  no  fue  excesívo,  pero  supúsó, 
pO  obstante,  triplicar  los  ingresos  estatalés 
por  este  concepto. 

Como  ha  señalado  Baumont,  "Bismarck 
venció  a  Cobden".  La  trascendencia  de 
este  cambio  en  la  política  comercial  de 
uno  de  los  mayores  estados  de  Europa 
fue  muy  grande,  repercutiendo  incluso 


en  Inglaterra  -fiel  al  librecambismo  has- 
ta  1931-,  donde  en  los  años  ochenta 
aparece  el  llamado  "movimiento  del  co- 
mercio  justo",  de  tendencia  proteccio- 
nista,  si  bien  su  éxito  fue  escaso.  En 
resumen,  puede  decirse,  con  Lesourd  y 
Gérad,  que  el  nacionalismo  polítíco  repre- 
sentado  por  Bismarck,  la  voluntad  de 
poder  de  las  nuevas  nacionalidades  y  el 
deseo  de  constituir  un  estado  vigoroso  e 
independiente  destruyeron  el  sueño  de  la 
burguesfa  liberal  de  constituir  una  fra- 
ternidad  universal,  instrumentalizada.  so- 
bre  Ja  base  del  libre  córriercio  entre  las 
naciones. 

A.  M. 


manera  la  situación,  que  obligó  a  Dinamar- 
ca  a  declarar  la  guerra.  Fue  aparentemente 
una  guerra  de  liberación  de  pueblos  oprimi- 
dos.  El  Bund  y  Prusia  contra  Dinamarca,  que 
representó  el  papel  de  verdugo...  Austria  coo- 
peró  con  un  ejército  de  23.000  hombres;  los 
otros  estados  aleinanes  aportaron  contingen- 
tes  menores.  La  dirección  de  las  operaciones 
militares  corrió  a  cargo  de  Moltke,  que  con 
Bismarck  y  el  rey  Guillermo  es  el  tercer  fac- 
tor  de  la  unidad  alemana. 

Moltke  ha  sido  también  desfigurado  por 
la  leyenda.  No  era  un  hombre  (río  ni  un  es- 
tratega.  Consideraba  la  guerra  más  bien  como 
una  obligación  que  corno  una  profesión.  A 


la  edad  de  cuarenta  y  un  años  casó  con  una 
muchacha  dc  dicciséis  que  se  enamoró  de  él. 
Apasionado  por  cl  arte  y  la  música,  conocía 
a  fondo  a  Bach  y  a  Beethoven.  Cuando  la 
guerra  de  los  Ducados,  Moltke  tenía  sesenta 
y  cuatro  años.  Era  alto,  fornido,  con  gran 
nariz  aguileña,  labios  finos  y  cerrados,  ges- 
tos  tranquilos  y  acompasados;  parecía  más 
bien  magistrado  que  militar.  Habia  previsto 
las  guerras.  Decía:  “Todos  estos  tapujos  di- 
plomádcos  de  Bismarck  nos  traerán  la  gue- 
rra,  y  si  Prusia  no  vence,  está  pcrdida;  en 
cambio,  si  vence  se  pondrá  al  frente  de  la 
Confederación  germánica,  como  conviene”. 

Bismarck,  al  contrario,  conociendo  lo  di- 


Estampa  con  la  representación 
lie  la  batalla  ile  Sadotra  (fíi- 
blioteca  ISacional,  París).  Ea 
nuera  máipiina  tftie  era  el  ejér- 
cilo  prusiano  dio  rápida  cuen- 
ta  de  las  tropas  de  Francisco 
José  de  A  ustria.  En  la  paz  sub- 
siguiente,  este  imperio  i/ue- 
daba  separtnlo  de  Alemania. 
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La  artillería  austriaca  des- 
pués  de  la  bataila  de  Sadowa , 
por  Uudolf  fíitter  (Heeresyes- 
chiclitliclies  Musettm .  Viena). 


M anifesta  ciones  ort/a  niza  da  s 
cn  fíarís  en  apoyo  de  la  políti- 
ca  defuerza  del gobierno fren- 
te  a  Aletnania. 


fidl  que  cra  hacer  aquellos  tapujos  que  des- 
preciaba  Moltke,  creía  que  lo  arduo  era  pro- 
vocar  la  guerra,  llevar  a  los  pucblos  a  un 
callejón  sin  salida  donde  no  tuvicran  más  re- 
medio  que  pelear.  “Unos  cuantos  hombres 
empuñan  el  fusil,  otros  acudcn  cn  apoyo  de 
sus  camaradas,  viene  después  otra  compañía, 
y  hc  aquí  una  batalla...  ¡La  guerra!”,  decía. 


fumando  y  bebiendo  jovialmente.  Lo  dificil' 
era  la  paz. 

La  guerra  de  los  Ducados  acabó  con  la 
derrota  definitiva  dc  Dinamarca.  Pero,  (;qué 
hacer  después  con  el  botín?  ¿ Dar  los  Duca- 
dos  a  Augustenburg  para  que  fuera  otro 
miembro,  otro  estorbo  en  la  Dieta  de  Franc- 
fort?  Ésta  era  la  teoría  dc  Austria,  mientras 


Fotograjia  de  Napoleón  III  r 
el  ministerio  t/ue  el  19  de  fulio 
de  1870  declaró  la  i/uerra  a 
Prusia  ( BibUoteca  Nacional , 
París). 


Prusia  sostenía  que  los  vencedores  los  retu- 
vieran  en  su  poder;  en  la  convención  de  Gas- 
tein  se  acordó  que  Austria  administrarta  el 
Holstein  y  Prusia  el  Schleswig.  En  realidad, 
el  convenio  de  Gastein  no  satisfizo  a  nadic, 
y  Austria  y  Prusia  se  prepararon  para  la  gue- 
rra.  Es  curioso  que  Francia  sostuvicra  a  Pru- 
sia  en  sus  pretensiones.  Bismarck  había  pa- 
sado  años  en  la  embajada  de  París,  contrajo 


amistad  íntima  con  Napoleón  III  y  se  había 
asimilado  de  los  franceses  la  aparente-  ligere- 
za  y  buen  humor,  que  ocultaban  el  apasio- 
namiento  y  la  ambición.  Bismarck  visitó  a 
Napoleón  en  Biarritz  en  1865,  y  después  cn- 
vió  a  Roon,  tninistro  dc  la  Guerra  prusiano, 
para  discutir  personalmcntc  con  el  empcra- 
dor  el  asunto  de  los  Ducados.  Francia  con- 
scntía  y  hasta  animaba  a  Prusia  a  ancxarlos. 


Crabado  titulado  “ Enelmusic - 
hall  como  en  el  Senado ”  (Bi- 
hlioteca  Nacional,  Madrid) , 
t/ue  demuestra  la  efervescen- 
cia  que  produjo  en  Paris  el  fe- 
lef/rama  de  Ems,  el  inicio  de 
la  tercera  jut/ada  de  Bismarck 
para  consefjuir  la  unidad  ale- 
mana. 


La  razón  de  esta  actitud  era  que  Napoleón 
creía  que  Austria  vencería  y  Francia  conse- 
guiría  oblener  ventajas  en  la  zona  del  Rin. 

Bismarck,  deseoso  también  de  esta  nueva 
guerra,  una  vez  obtenida  la  aquiescencia  del 
emperador  de  los  franceses,  concertó  una 
alianza  con  Piamonte,  elevado  a  la  categoría 
de  reino  de  Italia.  Bismarck  contaba  con  que 
cuando  Ilegara  la  guerra  y  los  prusianos  ata- 
caran  a  Austria  de  frente,  los  italianos  po- 
drían  atacarla  por  la  espalda,  invadiendo  las 
provincias  que  todavía  conservaba  en  Italia. 

Los  desacierlos  del  gobierno  de  Viena  fa- 
vorecieron  a  Bismarck.  Creyéndose  maestros 
de  diplomacia,  los  austríacos  equivocaban 
cada  movimiento  de  las  piezas  del  tablero 
cancilleresco.  Era  evidente  que  la  antigua  di- 
plomacia  empezaba  a  fallar  con  los  nuevos 
clcmentos  de  formar  la  opinión:  la  prensa  y 
el  Parlamento.  Bismarck  los  aprovechaba  de 
manera  admirable.  Tenía  un  verdadero  gabi- 
nete  de  prensa  que  redactaba  notas,  artículos 
scnsacionales  y  reseñas  tendenciosas  de  acon- 
tecimicntos.  A  menudo  su  técnica  consistía 
cn  lanzar  cn  un  periódico  local  de  provincias 
noticias  sensacionales  falsas  que  los  periódi- 
cos  más  leídos  recogían,  aplastando  al  pobre 
diario  con  comentarios  injuriosos.  Así  se  pro- 
rnovían  controversias  patrióticas  que  Bis- 
marck  no  dejaba  de  explotar  publicando  una 
contranoticia  para  excitar  la  opinión  en  el 
sentido  que  convenía  a  su  política.  Pero  no 
bastaba  csta  técnica  mefistofélica;  hacia  falta 
genio,  visíón,  perspectiva,  que  parecía  haber 


Ernile  Ollivier ,  presidente  del 
Consejo  de  ministros  francés 
que  declnró  la  guerra  a  Pru- 
sia.  Se  refugió  en  Italia  ante 
elfracaso  del  Segundo  Impe- 
rioy  después  puhlicó  lihros  en 
que  trató  de  justificar  su  con- 
ducta. 


Poco  después  de  la  declaración 
de  guerra,  en  París  se  produ- 
jeron  manifeslaciones  contra- 
rias  a  la  lucha,  como  ésla  del 
23  de  julio  que  recoge  el  gra- 
bado  (fíihlioleca  Nacional, 
París). 
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Aspecto  tle  la  hataUa  tle  Wi- 
senhurg,  el  1  de  at/osto  de  1870 , 
set/ún  t/rabado  de  la  época.  b.l 
e/ército  francés ,  t/ue  carecía 
de  plan  ile  operaciones , .«» lan- 


ztí  a  /a  ofensira  con  e¡  ánimo 
de  aislar  a  Prusia  de  los  esta- 


de  Wisenhurt/. 


monopolizado  Bismarck  en  detrimento  de  los 
petimetres  dc  Viena.  Jugaba  con  los  suceso- 
res  de  Mettemich  como  cl  gato  juega  con  los 
ratones. 

Bernstein  dice  que  Bismarck  practicaba  el 
truco  de  todos  los  diplomáticos  y  picaros  re- 
domados,  que  consiste  en  hacer  alarde  a  ve- 
ces  de  una  sinceridad  desconcertante  para 
poder  en  otras  emplear  el  mismo  lenguaje 
para  disimulár  las  verdaderas  intenciones. 

La  guerra  contra  Austria  no  era  popular 
en  Alemania  como  lo  había  sido  la  guerra 


contra  Dinamarca.  Era,  pues,  necesario  que 
(uera  Austria  la  cjue  atacara,  cosa  dificil  en 
una  nación  acostumbrada  más  bicn  a  triun- 
far  defendiéndose.  Austria  llevó  sus  quejas  a 
la  Dieta  de  FrancFort,  v  allí,  cn  1866,  denun- 
ció  la  convención  de  Gastein  y  propuso  la 
resolución  del  problema  de  los  Ducados.  Al 
mismo  tiempo,  Prusia  presentó  un  proyecto 
de  constitución  unitaria  de  Alemania.  La  Die- 
ta  votó  cn  favor  de  Austria  y  Prusia  se  de- 
daró  cntonces  separada  dc  la  Confederac  ión 
germánica. 


Gaidermo  1  de  Prusia  a 


PRODUCCION  DE  LA  MINERIA  Y  LAS  INDUSTRIAS  DEL  HIERRO  Y  EL  ACERO 
EN  ALEMANIA  DURANTE  EL  SIGLO  XIX 


La  alta  tasa  de  crecimiento  de  las  industrias  extractivas  y  la  siderurgia  ha  hecho  que  sean  consideradas  como  el 
sector  pautador  de  la  industrialización  alemana.  El  desarrollode  los  ferrocarriles  ha  posibilitado  este  crecimiento, 
base.  a  su  vez.  de  la  industria  metalúrgica  nacional.  La  industria  pesada  colocará  a  Alemania  a  la  cabeza  de  los 
países  industrializados.  De  1 860  a  1875,  la  producción  alemana  de  hierro  se  ha  multiplícado  por  cuatro,  mientras 
en  Francia  apenas  ha  doblado.  La  producción  alemana  supera  a  la  francesa  ya  en  1880,  a  la  inglesa  en  1900. 


A  ello  siguió  la  guerra.  Esta  ve/  Prusia 
sola  eontra  Austria  y  los  demás  estados  ale- 
manes  dcl  Bund,  que  tibiamentc  continuaban 
a  remolque  de  Viena.  Italia,  scgún  lo  convc- 
nido,  mantuvo  en  jaquc  algunas  íuerzas  aus- 
tríacas;  pero,  acaso  porque  Cavour  había 
muerto  años  antes,  no  atacó  con  el  ímpetu 
queesperaba  Bismarck.  No  hizo  falta.  El  ejér- 
cito  prusiano,  maravillosamente  preparado, 
movilizó  rápidamentc,  y  después  de  varias  es- 
caramuzas  y  marchas  y  contramarchas,  Molt- 


ke,  con  la  batalla  decistva  de  Kóniggrátz  o 
de  Sadowa,  acabó  el  3  de  julio  de  1866  con 
la  resistencia  del  Imperio  austríaco.  Sus  alia- 
dos  alcmanes,  desorientados  y  sin  nadie  que 
combinara  sus  esfuerzos,  fueron  cediendo 
gradualmente.  Austria  pidió  a  Napoleón  III 
que  interviniera,  y  las  negociaciones  de  paz 
terminaron  con  la  adquisición  por  Prusia  del 
Schleswig-Holstein,  el  reino  de  Hannover,  el 
electorado  de  Hesse,  Nassau  y  Francfort.  Aus- 
tria,  además  de  perder  sus  derechos  a  los  Du- 


180 


El  f/enertil  Moítke  annneia  a 
Giiillermo  /  la  victoria  de  He- 
zonvilie*  ei  í  í  de  agosto  de  1870 
(Museo  de  Beríín).  Este  gene- 
ral  kahía  preparado  con  am- 
plio  sentido  madernn  a  su  ejér- 
cito  v  foe  el  hrazo  ejecutivo  de 
los  ideales  de  Bismarck *  Poco 
después  de  esta  batalfa,  Ba- 
zaine  decidio  encerrarse  en 
Metz  con  200.000  homhres* 


Torre  de  fafortaieza  de  Metz* 
donde  Bazaine*  que  seqnía  una 
po  iítica  tortuasa*  se  en  cerrá 
con  el  ejército  francés. 


catlos,  cedía  el  Véneto  a  Italia  y  quedaba  eli- 
rninada  dc  Alcmania, 

Para  que  no  pareciera  que  se  había  he- 
cho  la  gucira  con  el  solo  objeto  de  que  Pru- 
sia  suplantara  a  Austria  en  el  Bund  imperial, 
tle  momento  se  dividió  Alemania  en  dos  gru- 
pos  de  estados:  la  Confederación  del  Norte, 
más  arriba  del  río  Main,  y  la  Confederación 
del  Sur,  con  sólo  cuatro  estados:  Baviera, 
Wümcmbcrg,  Badcn  y  Hesse-Darmstadt.  Por 
lo  que  loca  a  la  Confederación  dd  Norte,  no 
había  duda  de  que  necesariamente  tenía  que 
ser  dirigida  por  Prusia,  pcro  ia  prueba  dc 
quc  sc  imponía  una  unión  dc  todos  los  es- 
tados  es  que  la  Cünféderación  de  los  cuatro 
dcl  Sur  nunca  Hegó  a  constituirse  y  uno  tras 
ono  fueron  concertando  alianzas  defensivas 
y  üfensivas  con  Prusia.  Adcmás,  por  razoncs 
dinásucas  e  históricas  más  que  por  convc- 
niencia  nacional,  Prusia  tenía  su  temtorio 
dividido  en  dos  sectores:  ias  provinctas  orien- 
tales  de  Prusia  cstaban  separadas  de  las  oc- 
cidcntales  por  Hannover,  Hesse-Cassel,  Nas- 
sau  y  la  ciudad  librc  dc  Francforc  Su  ancxión 
la  justííicó  alirmando  que  debían  suffir  las 
consecucncias  de  la  guerra  porhabersc  pues- 
to  al  lado  de  Austria.  \Quc  diferencia  de  Ca- 
vour,  que  hada  preceder  toda  anextón  de  un 
plcbisci to!  Mas  Bismarck  se  burlaba  de  la 
tortuosa  y  paciente  táctica  de  Cavour,  quc 
designaba  con  sarcasmo  llamándola  de  uca- 
minos  sardos”.  Bismarck  infligía  por  cl  cri- 
men  de  patriotisrno  cl  castigo  quc  se  había 
de  aplicar  cn  1918,  y  dcspués,  a  su  país  y  a 


T?T 


Napoleón  III  tras  la  capitula- 
ción  tle  Sedán  (estampa  con- 
servada  en  ta  Biblioteca  Va- 
cianah  París) . 


El  ejército  francés  rendido  en 
\felz  (27  de  octubre  de  1870) 
es  inlernado  en  Alemania  (Hi- 
blioteca  Naciana(  París) . 
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otros  venridos.  En  1866  impuso  la  paz  di- 
dendo  que  era  c1a  voluntad  dc  Dios  .  A  ple- 
nipoLendaríos  de  los  ailtiguos  estados  ane- 
x¿idos  o  disminuidos  quc  protestaban,  Bis- 
marck  les  interrumpía  diciendo :  lt¿Acaso  no 
os  acordáis  de  que  podria  haceros  detener 
como  pristoneros  de  gucrraP...  7,  por  haber 
luchado  al  lado  de  Austria. 

Prusia  pasó  en  seguida  a  reorganizar  a 
Alemania  scgún  los  dcseos  de  Bismarck,  La 
nueva  Confederación  del  Norte  se  goberna- 
ba  con  dos  asamblcas,  casi  una  Cámara  do- 
ble,  como  la  dc  la  Consdtución  amcricana. 
E1  Senado  o  Bundesrat  sc  componía  de  cua- 
renta  y  rres  miembros,  de  los  cuales  sólo  díe- 
risiete  eran  nombrados  por  Prusia  y  podían 
quedar  en  minoría  y  prevalccer  la  opinión 
dc  los  confederados.  El  Bundesrat  venía  a  ser 
una  ampliación  de  la  Bundesvenammlung  de 
Frandort,  con  la  única  y  exclusi%'a  diferencia 
de  quc  cn  lugar  de  presiílit  lo  cl  representan- 
te  dcl  cmperador  de  Austria  lo  presidía  el 
canriller  del  rcy  de  Prusia. 

Pero  además  sc  esiablcció  una  segunda 
asamblea,  c!  Reichstag,  elegida  por  sufragio 
universal  directo  v  secreto.  Bismarck  conocía 
por  cxperiencia  el  partido  quc  un  canciller 
podía  sacar  dc  Las  rivalidades  de  dos  Cáina- 
ras  y  no  quería  estar  a  rnerced  de  una  Dieta 
como  la  dc  Franctort,  donde  a  mcnudo  se 
llegaba  a  un  punto  muerto.  La  gran  nove- 
dad  era  que  el  rey  de  Prusia  asumía  lodos 
los  podercs  miLitares  y  diplomáticos,  con  el 
derecho  de  declarar  la  guerra,  conferir  la  paz 
y  concertar  tratados.  Con  esta  excepción,  los 
demás  soberanos  conservaban  toda  su  auto- 
ridad  en  los  respectivos  territorios  (justicia, 
educación,  obi  as  públicas,  cultos,  etcj,  pero 
se  obligaban  a  manierier  un  cjército  propor- 
cionado  a  su  catégoría  y  disciplinado  y  or- 
ganizado  según  el  modelo  dcl  de  Prusia:  ser- 
vicío  obligatorio,  tres  años  en  la  milicia  activa 
y  euatro  en  la  rescrva. 

No  se  creó  un  gobiemo  féderaf  con  rni- 
nisterios;  el  canciUér  nombraba  sus  secreta- 
rios  para  los  diversos  departame nt o s .  E1  pre- 
supuesto  del  gobierno  federal  se  nutfía  de 
dos  ingresos  principales:  las  aduanas  y  las 
cuotas  que  pagaban  a  prorrata  de  su  pobla- 
ción  los  difcrentes  estados*  Los  gastos  del  go- 
bierno  iéderal  eran  cl  ejército,  la  marina,  el 
cuerpo  diplutnático,  correos,  telégrafos,  fc- 
rrocarríles  y  sanidad. 


Eí  yeneraf  GaMton-A lexan  dre -A  uquste, 
ntarqués  de  (fíiblioteca  \acíonul^ 

Paris).  Militar  técnico  deí  cuerpo 
de  Cahallería^  se  distintjuiá  en  et  frente 
de  Seddnñ  donde  dirijjió  una  salida 
a  la  caheza  de  los  cazadores  de  Africa* 
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Napoleon  flL  rfl  prisi&nera, 
e$  conducido  tras  las  Uneax 
alemanas*  a  su  tada  cabaltja 
BUmarck  (Musea  de  Hisiaria* 
Bertín) .  Eí  sueña  de  Bismarck 
se  había  realizado:  na  sóto 
Francia  estaha  derrotada*  sirta 
que  toda  Atemania  había  acep- 
tada  ta  guerra  impuesta  por 
Prusia . 


E1  primcr  Reichstag  constituyente,  elcgido 
en  fcbrero  de  1867,  sc  mostró  razonable,  dis- 
puesio  a  olvidar  agravios  y  a  trabajar  por  cl 
bien  de  Alcmania,  Hubo  protestas  dc  los  con- 
serVadores,  que  deploraban  el  predominio 
excesivo  de  Prusia,  y  protcstas  de  los  libera- 
lcs,  descontentos  porque  los  acuerdos  del 
Reichstag  estaban  sujetos  a  la  aprobación  del 
Bundesral  o  cámara  de  representatucs  de  los 
estados,  pero  todos  aceptaron  con  disciplina 
germánica  cl  hceho  consumado,  Bismarck 
podia  decirles :  “Ya  tenemos  a  Alemania  pues- 
ta  bajo  la  silla;  ahora  sólo  falta  cabalgar 
Cabalgar,  para  Bismarck,  cra  la  guerra. 
Faltaba  una  tercera  guerra  para  probar  quc 
Alemania  podía  cabalgar  v  aun  trotar,  Bís- 
marck  lo  explicó  dcspués  categóncamentc  en 
sus  Memorias:  “F,staba  convencido  -dice-  de 
que,  para  llenat  el  abismo  abicrto  cntte  cl 
norte  y  el  sur  de  Alemania  por  las  dos  Con- 
fcderaciones,  hacía  falta  una  guerra  contra  el 
puehlo  vecino...”-  Así  Bismarck  pensaba  ha- 
cer  servir  a  los  franceses  de  victima  4ípara 
conseguir  la  organizacíón  general  de  la  nuc- 
va  Alemanía”.  ¡Qué  inmoralidad,  acuchillar 
a  un  pueblo  para  crear  otro!,  pero  a  la  vez 
¡  qué  grandeza,  por  lo  menos  en  la  ruda  Iran- 
Cjueza  de  exponerlol 

Bismarck  disimuló  dc  momento  sus  in- 
tenciones  llevando  al  rey  dc  Prusia  a  París 
con  motivo  de  la  Exposición  Mundial 
de  l S67.  Mohke  era  dc  la  comitiva;  y  Bis- 


Tiiarck  y  Moltkc  pudicron  darse  cucnta  dc  la 
fragilidad  del  Segundo  Imperio  francés  yt 
consdente  o  ínconscientemente,  prepararon 
la  gucrra  inmediata.  Según  cl  método  de  Bis- 
inarck,  era  nccesario  provocar  una  oposicion 
en  el  contrario  para  que  él  declarara  la  gue- 
rra,  Pero  Napoleón,  acostumbrado  a  recibir 
“propinas*5,  como  dccía  Bismarck,  sin  hacer 
más  quc  intervenir  como  árbitro,  no  sentía 
neccsidad  de  pelcar  con  Alematiia.  Además, 
estaba  gravemente  cnfermo  de  la  vejiga,  lo 
que  hacía  de  él  el  soberano  menos  apto  en 
Europa  para  aventuras  bélicas. 

La  única  espcranza  que  podía  caber  a  Bis- 
marck  era  que  los  ministros  de  Napoleón  hi- 
cieran  una  tontetía  que  él  pudicra  convertir 
en  insuito  nacional  valiéndose  de  la  prensa 
y  el  Parlamento.  Y  esto,  dado  el  carácter  de 
íos  gobernantes  del  Segundo  Irnperio  fran- 
cés,  no  era  imposiblc  ni  difidl.  Bisrriarck  pro- 
vocó  el  paso  en  falso  de  los  ministros  fran- 
ceses,  ponicndoles  La  trampa  para  que  caye- 
ran,  con  motivo  de  la  sucesión  del  trono  dc 
España, 

Un  golpe  de  cstado  eri  España  había  des- 
tronado  a  Isabel  II,  y  Prim,  conveticido  de 
que  la  República  era  prematura,  buscaba  un 
rev  liberal  cntre  las  cortcs  de  Europa.  Bis- 
marck  manejó  las  cosas  de  tal  modo  que  la 
eandidatura  con  más  probabilidades  de  cxi- 
to  fue  la  de)  príndpe  Leopoldo  de  Hohen- 
zollernt  lejano  pariente  dcl  rey  de  Prusia. 
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LA  SOCIALDEMOCRACIA 


Las  disensiones  en  ei  seno  de  1a  1  Inter- 
nacíonal  -entre  ios  antiguos  miembros  de 
ta  Alianza  Intemacional  de  la  Democracia 
Socialista,  de  Bakunln,  y  el  Consejo  Gene- 
ralr  dirigido  por  Marx—  concluyeron  con  su 
disolución  forma!  en  el  año  1876.  Desde 
entonces,  1a  revolución  sociaüsta  sólo  era 
posibte  a  partir  de  los  partidos  sociaiistas 
nacionales.  Entre  estos  partídos,  la  social- 
democracia  alemana  había  sido  la  primera 
en  constituirse.  Fruto,  como  señala  Droz, 
de  una  serie  de  compromisos,  oblígado  a 
íntegrarse  en  un  estado  fuertemente  es- 
tructurado.  aun  cuando  afirmase  siempre 
su  vinculación  a  la  ortodoxia  marxista 
tlucha  de  clases,  revoiución..,),  se  verá 
obligado  a  intentar  alcanzar,  por  medio 
del  sufragio  universal  y  de  ias  libertades 
constitucionales,  las  reformas  inmediatas 
que  podrlan  mejorar  !a  suerte  de  los  tra- 
bajadores. 

El  primer  partido  sociallsta  alemán: 
la  Asociación  Generai  de  !os  trabajadores 
alemanes  ( AÍIgeme/ner  deatscher  Arbei- 
terveiren),  se  funda  por  Ferdinand  Lassalle 
el  28  de  septiembre  de  1863.  Sostenien- 
do  la  necesidad  de  que  los  obreros  se 
constituyeran  en  un  partido  político  inde- 
pendíente  del  progresista,  defensor  de  los 
intereses  de  la  pequeña  burguesía,  in- 
cluía  en  su  programa  las  reivindicaciones 
que  los  trabajadores  venían  sosteniendo 
desde  el  triunfo  de  la  reacción  en  Ale- 
mania  (1848);  sufragio  universal,  jornada 
de  diez  horas,  aboiición  de  la  legísiación 
contraria  a  las  actividades  sociates  del 
proletariado,  desaparición  de  los  im- 
puestos  indirectos  y  creación  de  un  impues- 
to  progresivo  sobre  la  acumulación  de 
capitalesr  enseñanza  obligatoría  para  la 
infancia  desde  los  cínco  años,  etc.  Sin 
embargo,  el  'socialísmo  de  estado"  de 
Lassafle,  et  cual  pensaba  que  correspon- 
día  al  estado  la  implantación  de  lajusticia 
sociaL  así  como  su  nacionalismo  — era 
partidario  de  1a  unidad  alemana  bajo  Pru- 
sia-H  le  apartaban  de  1a  ortodoxia  mar- 
xista.  Muerto  Lassalle  en  1864,  la  Aso- 
ciación,  cemralista,  autoritariaH  vivió  do- 
minada  por  figuras  de  escaso  reiieve  como 
Becker,  o  equívocas  como  Schweitzer 
en  una  época  de  intensos  conftictos  inter- 
nosH  que  no  interrumpierom  sin  embargo, 
su  desarrolio. 

En  la  misma  fecha  (1863)  y  sobre  una 
base  radicaimente  opuesta,  descentra- 
lizada,  se  constituyó  ia  Unión  de  las 
Asociaciones  de  trabajadores  alemanes 
(Verband  Deutscher  Arbeitervereine),  por 
W.  Liebknecht  y  A.  BebeL  de  donde  sur- 
girá  en  e!  año  1866  el  Partido  popular 
sajón. 

En  el  Congreso  de  Nuremberg  -1868-r 
la  Unión,  preocupada  hasta  entonces 
primordialmente  por  !a  defensa  de!  par- 
ticularismo  alemán  frente  al  imperialismo 
prusiano,  adoptó  un  programa  socíaiista, 
adhiriéndose  a  !a  internacionaL  y  final- 
mente  en  el  Congreso  de  Eisenach  -agos- 


to  de  1869—  se  crea  ei  primer  partido 
socialdemócrata  de  trabajadores  (Soziaf- 
demokratische Arbeiterpartei),  con  unpro- 
grama  que  conjugaba  ampliamente  el  pen- 
samiento  marxista  promutgado  por  la 
Internacional  con  tas  reivindicaciones  de- 
mocráticas. 

Así  pues,  en  1869  ei  movímiento  so- 
cíalista  alemán  se  haltaba  escindido  en 
dos  grupos  rivates:  el  lassatliano,  bajo 
la  dirección  de  SchweitzerH  y  et  de  Eise- 
nachr  que,  siguiendo  a  Marx  y  adherido 
a  Is  Primera  InternacionaL  dirigirán  üebk- 
necht  y  Bebel.  En  tas  elecciones  de  1871 
para  e!  Reichstag  los  dos  grupos  consi- 
guieron  más  de  100.000  votos,  y  en  las 
de  1 874,  351.670,  el  6  %  de  tos  emiti- 
dos,  obteniendo  los  tassallianos  tres  esca- 
ños,  y  seis  los  de  Eisenach. 

Perseguidos  por  el  gobierno,  alarmado 
por  estos  éxitos  electorates,  inütiles  ya 
por  la  Constitución  del  Imperio  alemán 
después  de  !a  victoria  de  Prusia  sobre 
Francia  (1870),  tas  discusíones  sobre  la 
organización  de  Aiemania,  los  contactos 
entre  los  dos  grupos,  llevarán  a  la  unifi- 
cación  del  movimiento  socialista  alemán 
en  ei  Congreso  de  Gotha  (1875),  sobre 
la  base  de  un  programa  redactado  por 
Liebknecht,  criticado  por  Marx  y  Engels, 
quienes  no  aceptaban  Ea  tey  de  bronce 
de  los  salarios  ni  cierta  despreocupación 
por  la  organización  sindical,  ni  la  funda- 
ción  de  cooperativas  con  ayuda  esta- 
talr  etc. 

De  hecho,  sin  embargo,  el  nuevo  Par- 
tido  (Soziafistsche  Arbeiterpartei  Deutchs- 
fand)  impulsa  ei  movímíento  socialísta; 
493.000  votos  y  doce  diputados  en  las  etec- 
ciones  de  1877.  Ei  socialismo  era  ya  una 
fuerza  política  creciente  que,  como  señala 
Droz,  atacó  la  política  de  Bismarck,  opo- 
niéndose  a  la  anexión  de  Alsacia  y  Lorena, 
defendiendo  ta  Comuna,  etc.  E!  canciller 
decide  entonces  aplastar  a  La  socialdemo- 
cracia  y,  tomando  como  pretexto  tos 
atentados  contra  Guillermo  L  de  Flodel  y 
Nobiting  (mayo  y  junio  de  1878,  respec- 
tivamente),  dos  perturbados  que  actuaban 
por  cuenta  propia,  disuelve  el  Reichstag, 
consigue  una  mayoría  favorabie  y  argu- 
mentando:  "A  las  ideas  patológicas  del 
socialismo,  enemigo  del  estado  y  de  la 
socíedad.  no  se  les  puede  cortar  el  paso 
con  la  ley  común'L  consigue  -221  votos 
contra  149-  que  se  apruebe  en  octubre 
de  1878  una  ley  de  excepción  por  un 
plazo  de  dos  añosH  pero  que  sería  pro- 
rrogada,  en  los  años  1884  y  1886,  has- 
ta  1890. 

La  legislación  excepcional,  que  prohi- 
bía  las  agrupaciones  socialdemócratas, 
las  reuníones  y  manifestaciones  públicas, 
La  prensa  socialista,  etc.,  aunque  no  im- 
pedía  que  los  socialistas  fígurasen  como 
candidatos  en  las  elecciones  ni  que  fuesen 
miembros  del  Reichstag,  perturbó  seria- 
mente  al  Partido-encarcelamientos,  prohi- 
bición  de  periódicos,  necesidad  de  emi- 


gra r,,.-r  pero  no  pudo  quebrantar  su 
vitalidad  y  su  cohesión  orgánica,  manifes- 
tadas  desde  1880  en  la  actuación  clan- 
destina,  orientada  por  los  Congresos  de 
Zurich  ( 1 882),  Copenhague  (1883)  y 
Saint-Gall  (1887).  Fundamentado,  subra- 
ya  Abendroth,  en  un  pensamíento  marxista 
muy  símplíficado,  que  le  hacía  atractivo 
para  las  masas,  expresado  a  través  de! 
Soziafdemokrat,  órgano  de!  partido  diri- 
gido  por  Eduard  Bernstein,  y  de  Neue 
Zeit r  editado  por  Karl  Kautsky,  defensor 
de  la  igualdad  de  derechos  -incluso  de 
voto-  para  la  mujer,  lo  que  te  atrajo  a  las 
minorías  cultas,  aumenta  de  forma  con- 
tinua  su  número  de  votos:  549,000  en 
1884;  763.000  en  1887;  1,427.000 

en  1890.  Había  llegado  a  ser  ei  partldo 
más  numeroso  del  Reich,  no  dejándose 
atraer  por  ta  legislación  social  inspirada 
por  tos  socialistas  de  cótedra  y  promul- 
gada  por  Bísmarck  entre  1881  y  1885: 
seguros  de  accidentes  de  trabajo,  enfer- 
medad  y  retiro  obrero,  con  la  esperanza 
de  retirarle  adhesiones  en  el  mundo  del 
trabajo. 

La  caída  de  Bismarck  (1890)  coincide 
con  e!  momento  en  que  los  gobiernos 
europeos,  presionados  por  el  movimiento 
obrero,  en  base  a  una  compleja  motiva- 
ción  sentimental  y  polttica,  tiende  a  adop- 
tar  medidas  tutelares  respecto  a  los  tra- 
bajadores.  Et  nuevo  káiser  Guülermo  !i 
subrayará;  wEs  menester  demostrar  al 
pueblo  trabajador  que  el  gobierno  desea 
de  todo  corazón  su  bienestar".  En  esta 
línea,  el  Reichstag  derogará  tas  dispo- 
siciones  de  excepción  contra  los  socia- 
listas  (enero  de  1890),  ocho  meses  antes 
de  su  terminación  iegal.  Bismarck  había 
sido  derrotado. 

La  socialdemocracia,  dice  Abendroth, 
había  tlegado  a  ser  suficientemente  fuerte 
para  obligar  al  gobierno  a  notables  con- 
cesiones  de  índole  político-social,  lográn- 
dose  mejorar  la  situación  obrera.  Sus 
éxitos  fueron  posibles  por  cuanto  el  par- 
tido,  f’iel  a  sus  principios  socíalistas,  supo 
aprovechar  cualquier  posibilidad  lega! 
de  lucha. 

En  esta  línea,  un  nuevo  programa,  re- 
dactado  por  Kautsky  en  e!  Congreso  de 
Erfurt  (1891),  se  mantiene  fiel  a  la  orto- 
doxia  marxista,  a  la  socialízación  de  los 
medíos  de  producción,  a  la  idea  de  dic- 
tadura  dei  proletariado...,  pero  recoge 
una  serie  de  f i  nes  que  ha  n  de  ser  o  bten  idos 
dentro  del  sistema  capitalísta  en  el  que 
se  insertan:  sufragio  universal,  imposi- 
ción  progresiva  sobre  la  renta,  jornada 
de  ocho  horas...  Jacques  Droz  conciuye: 
"Ortodoxo  en  to  doctrinaL  el  programa  de 
Erfurt  suponía  una  acción  reformista  que 
permitiría  la  transformación  progresiva 
de  1a  situación  del  mundo  obrero,  así 
como  !a  reforma  progresiva  y  pacífica  de 
la  sociedad". 

A.  M. 
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Batafla  de  Bapaume*  del  3  de 
enera  de  1871  ( Biblioteca  !\fa - 
cional,  Paris).  Mientras  ía 
rendicion  de  Metz  permitió  a 
las  alemanes  reforzar  ei  bla- 
qaea  de  París^  el  Ejército  del 
Narte ,  al  mando  de  Faidherbe, 
consiguiói  con  accianes  como 
ésta*  evitar  la  ocupacian  de  los 
departamentos  más  septen- 
trionalesde  Francia . 


El  1 1  de  junio  de  1870,  Prini  declaraha  en  las 
Cortes  de  Madrid  que  los  otros  candidatos, 
Fernando  de  Portugal  y  los  duques  de  Aosta 
v  Gcnova,  habían  rehusado  la  corona  dc  Es- 
paña,  pero  que  esperaba  anunciar  dentro  dc 
pocos  días  la  accptación  de  un  cuarto  candi- 
dato.  Nadic  dudó  cn  España  y  fucra  de  Es- 
paña  dc  que  Prim  se  refería  el  príncipe  de 
Hohenzollern. 

La  instalación  de  un  príncipe  prusiano  en 
cl  trono  de  España  no  podia  agradar  a  los 
franceses.  Volvenan  a  encontrarse,  como  en 
tiempo  de  Carlos  V,  con  un  enemigo  alemán 
por  el  Este  y  otro  por  el  Sur.  Esta  eventua- 
lidad  se  discutió  en  la  Cámara  de  Díputados 
francesa  el  6  de  julio  con  exaitación  patrió- 
tica.  La  fiebre  de  la  Cámara  se  cxtendió  poi 
París:  los  periódicos  comentaron  la  sesión  en 
tcrminos  más  violentos  todavia.  Le  Sotr  dt- 
da:  “Quieren  instalarnos  un  procónsul  en  la 
frontera  meridionai  para  que  nos  tenga  bajo 
su  vigilanda.  Seremos  los  franceses  S8  miilo- 
nes  de  prisioneros  de  ios  alcmanes../  ■ 

Los  demás  estados  europeos  tomaron  car- 
tas  en  el  asunto.  Austria  apoyaba  a  Francia, 
Inglaterra  reconocia  que  las  negociaciones 
consdtuian  una  oiensa;  Italia  predicaba  la 
paz;  Rusia  daba  consejos.  En  realidad,  nadie 
queria  la  guerra  más  que  Bismarck.  Viendo 


la  tonnenta  que  se  preparaba,  el  principe  dc 
Hohenzollern  rctiró  su  candidatura;  ci  rey 
dc  Prusía  prefería  también  no  arriesgarse  a 
perder  lo  quc  había  ganado  en  las  guerras 
contra  Dinamarca  y  Austria. 

Napoleón,  no  hay  que  decirlo,  tenia  bas- 
tame  trabajo  en  cuidar  dc  su  vejiga.  Sin  ern- 
bargo,  le  quedaba  a  Bismarck  ia  posibilidad 
dc  que  los  ministros  franceses  hicieran  la  cs- 
perada  tontería.  Dc  no  habcrla  comctido,  al 
cabo  dc  pocos  días  nadie  se  hubiera  acorda- 
do  de  la  candidatura  del  Hohenzoilem.  Pero 
el  ministro  dc  Negocios  Extranjeros  francés 
tuvo  Ía  impertincnte  Ídea  de  exigir  al  rey  de 
Prusias  por  mediación  del  embajador  dc 
Francia  en  Bcrlín,  promcsa  formaJ  de  que 
nunca  otorgaría  a  su  sobrino  el  consentirníen- 
to  para  ocupar  el  trono  de  España,  dado  el 
caso  de  que  volvicran  a  ofrecerle  la  corona. 

Esta  casi  grosería  enojó  a  Guillermo  I, 
pcro  no  hasta  el  punto  dc  hacerie  pensar  en 
ia  guerra.  E1  embajador  franccs  io  habia  vi- 
sitado  en  Ems,  donde  tomaba  baños,  y  des- 
de  allí  el  rey,  sin  darlc  gran  importancia,  te 
legrafió  la  nodcia  a  Bísmarck.  El  telegrama 
de  Ems  Ilegó  la  noche  del  13  de  julio  al  pa- 
iacio  de  Wilhelmstrasse  en  Berlín,  donde  cs- 
taban  c  cnando  BÍsmarck,  Moltke  y  Roon,  mi 
nistro  de  la  Guerra.  El  texto  del  secrctario 
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del  rev  dc  Prusia  conrando  La  “manera  indis- 
creta”  como  el  embajador  írancés,  paseando 
par  el  parque  con  Guillermo  I,  lc  había  he- 
cho  aquclla  dcmanda,  cstaba  redactado  cn 
forma  suave  y  sin  conceder  gran  irnportan- 
cia  al  asunto»  Bismarck,  después  de  lccrlo, 
pregumó  a  Moltkc  y  Roon:  ^¿Estamos  pre- 
parados Moltkc  y  Roon  contestaron: 
“¡Eaamos  prontos!”.  Bismarck  tomó  La  plu- 
ma  y  redactó  el  texto  del  telegrama  real  como 
siguc:  “La  noticia  dc  La  renuncia  al  trono  de 
España  por  cl  príncipe  de  Hohenzollern  ha 
sido  comunícada  al  gobierno  franeés  por  el 
gobierno  cspañoi.  E1  cmbajador  franccs,  ade- 
más,  ha  insistido  con  Su  Majestad  el  rey  dc 
Prusia  en  Ems  para  que  le  autorizara  a  LeÍc- 
grafiar  a  París  que  nunca  jamás  daría  su  con- 
senümiento  si  se  volvía  a  tratar  de  la  candi- 
datuia  del  príncipc  de  Hohenzoliém,  Su 
Majestad  Lia  rehusado  contestar  ai  mcncio- 
nado  embajador  y  ie  ha  hccho  saber  que, 
por  su  partc^  no  tenía  nada  más  que  comu- 
nicarle”. 


Estc  telegrama,  ni  exagerado  ni  trucado, 
como  generalmcnte  se  dicc,  fue  redactado 
enteramente  por  Blsmarek.  Sc  comunicó  in- 
mcdiatamentc  al  periódico  de  la  noche  La 
Alemania  del  Norie ,  obligándolc  a  liacer  mia 
edición  espccial,  y  en  Bcrlin  se  interpretó 
cotno  si  el  rey  cn  Ems  ya  hutjiera  dado  los 
pasaportcs  al  cmbajador  de  Franda.  ¡Era  La 
guerra!  En  París,  las  notidas,  abultadas  por 
las  agencias,  hicieron  el  efecto  que  deseaba 
Bismarck  dc  “un  trapo  rojo  delante  del  toro 
Irancés”.  Todavía  hubiera  podido  evitarse  la 
guerra  examinando  cl  asunto  con  sangrc  h  ia 
v  deshacicndo  con  habilidad  La  telaraña  de 
tnala  intención  quc  había  tejido  Bismarck, 
pero  no  se  podía  esperar  tanto  de  los  minis- 
tros  dcl  Segundo  Imperio  napolcónico.  Al 
día  siguiente  dc  la  publicación  del  telegrama 
de  Ems,  el  duque  dc  Gramont  en  el  Senado 
V  Émile  Olivier  en  la  Cámara  dc  Diputados 
de  París  leycron  una  comunicación  guberna- 
mental  quc  recogía  el  guantc  arrojado  por 
Bismarck:  “Hemos  hccho  todo  lo  posible 


Nego ci a cio n es  entre  franeems 
V  prusianos  en  presencia  de 
Bismarck  (Historisches  Mu - 
seunu  Francfort).  Et  resuHado 
para  Francia  de  la  querra  con 
Prusia  fite  la  pérdida  de  las 
provincias  de  Lorena  y  norte 
de  Alsacia  y  el  pago  de  una 
fuerte  in demn ización . 
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Las  relaciones  enlre  Bismarck 
v  Guitlermo  II,  nieto  de  Gui- 
tiermo  /,  se  fnermi  agriando 
kasta  el  punto  de  que  eí  can- 
ciüer  turo  que  dimitir  en  / 890. 
Asi  se  te  reia  en  t  rancia  ein - 
co  años  después*  al  cumplir 
ochenta  de  edad,  y  tres  antes 
de  morir . 


para  evttar  la  guerra;  vamos  a  prcpararnos 
para  sostener  la  que  se  nos  ofrccc,  dejando 
la  responsabilidad  al  agresor7T.  Empezaba  cn 
Franda  la  discusión  de  las  responsabílidades. 
En  Berlín  solamente  se  cantaba  Die  Wachí  am 
RheuL  Aquella  noche  se  decretó  la  moviliza- 
ción  general.  Rismarck  explicó  el  casm  beííi 
cn  cl  Bundesral  en  estos  temiiiios:  “No  hay 
otra  altemativa:  o  la  guerra  o  la  garantía  del 
gobiemo  francés  de  que  no  rccibircmos  más 
amenazas  como  ésta”. 

Para  comunicar  la  noticia  ai  Reichstag  es- 
peró  hasta  el  16  de  julio*  Había  ya  recibido 
la  notida  dcl  comienzo  de  Las  hostihdades. 
Su  discurso  se  redujo  a  muy  pocas  palabras: 
“Tengo  que  informar  a  esta  alta  Asamblea  dc 


quc  el  representante  de  Francia  acaba  de  en- 
treganne  la  dedaración  de  gucrra”. 

Según  la  Constitución  dc  la  Alemania  del 
Norte,  tenían  que  intervrenir  en  el  conflicto 
todos  los  estados}  menos  Austria.  Era  una 
prueba  peligrosísima  que  imponía  Bismarck 
a  la  nueva  Aicmania  obligándola  a  luchar  en 
una  guerra  injusta  y  cuando  el  vínculo  de 
unión  era  reciente  y  poco  preciso  en  sus  de- 
rechos  y  deberes.  Los  estados  del  Norte  no 
vacilaron;  en  seguida  dedararon  la  gucrra 
cada  uno  individualmente  a  Francia,  y  a  los 
pocos  días  el  entusíasmo  se  habia  contagia- 
do  asimismo  a  ios  cuatro  estados  que  com- 
ponían  la  Fcderadón  del  Sur  y  éstos  también 
cooperaron  con  sus  contingenres  militares. 
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La  guerra  Iranco-prusiana  fue  una  gue- 
na  fácil,  La  príinera  batalla  fue  el  2  de  agos’ 
\ot  v  e!  31  un  ejército  francés  de  S  1,000  hom- 
bres,  entre  ellos  el  empcrador  cn  persona,  sc 
rendía  en  Sedán  al  rey  de  Prusia.  Otro  ejér- 
cito  mandado  por  Bazaine  qucdaba  sitiado 
cn  Mctz,  La  fuerza  mílitar  de  Francia  cstaba 
aníquilada  por  muchos  años.  Para  castigar- 
la  y  debilitarla  se  la  despojó  dc  Alsacia  y 
Lorena. 

Los  ejércitos  alemanes  acamparon  delan- 
tc  de  Fans.  Este  había  sido  fortííicado  y  en- 
cerraba  una  guamición  suficiente  para  su  de- 
Fcnsa,  además  de  la  guardia  nacional  y  cíu- 
t  la d  a  n  os  vo  I  u  n  tariu  s  a  rm ad  o  s*  Pcro  n  o  és  éste 
el  lugar  oportuno  para  explicar  los  cpísodios 
del  sitio  dc  París  y  su  consecucncia,  la  lerce- 


ra  República  francesa*  Lo  importantc  para 
nosotros  es  que,  cimeniada  la  unidad  alema- 
na  por  la  victoria,  los  soberanos  de  todos  los 
estados  de  la  Conféderación  del  Nortc  y  los 
aliados  del  Sur  reconocieron  al  rey  de  Prusia 
corno  emperador  de  Alcmania.  Se  lc  coronó 
cn  Vcrsallcs.  El  Reich  o  Tmperio  alemán  de- 
jaba  a  los  amiguos  soberanos  cierta  autono- 
mía,  pero  quedaban  como  feudatarios  del  rey 
dc  Prusia.  El  Káiser  tenía  en  cl  Impcrio  el 
mismo  poder  autoritario  quc  tcnía  cn  Prusia 
como  rey.  La  Constitudón  no  esiablccía  nin- 
guna  manera  de  enmendarla  por  votadón 
popular:  las  reformas  las  iría  hacicndo  el 
Káiser  por  cl  candlicr.  La  Constilución  del 
Imperio  alemán  era  una  carta  de  í!rcal  po- 
lítica”;  cra  Bismarck  hecfio  lev. 


Proctamación  de  Guiílermo  /, 
reyde  Prusia*  cotno  emperador 
de  Aiemania  en  la  Sala  de  loa 
Espejos  det  casti tto  de  Yersa  tles 
eí  18  de  Jebrero  de  1871  f  Bi- 
bfioteca  NacionaL  París) .  Los 
remUados  de  ia  guerra  ftteron 
para  Bismarck  la  organización 
de  an  tmperin  en  qiietos  demás 
soberanos  de  Atemania  que - 
daban  como  feudatarios  del 
rey  de  Prusia * 
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